
 
 

POUPÉE DE CIRE, POUPÉE DE SON 

MUÑECA DE CERA, MUÑECA DE CANTE 



 

Oh ¡Cómo me encantaba esta muñeca France Gall ¡ 

Y más cuando ganó en 1965 

El Festival de Eurovisión. 

Cuántas pajas de buen parecer me hacía 

Pensando en ella y con ella 

En el Seminario Conciliar de Madrid. 

Devoto de los místicos santos era yo 

Tanto como de esta hermosa joven 

Que me obligaba a llevar 

Por indicación de mi padre espiritual 

Un cilicio de hierro o collar de púas hacia dentro 

Que incrustaba yo en mi erecta polla 

Para vencer los pensamientos de Lujuria. 

Yo era devoto del “santo” Chumino 

De esta bella joven, mi adorable muñeca 

Que llevaba bajo el Monte de Venus 

Como corresponde. 

Hoy en día, sigo siendo su devoto 

Pues, cuando se lo veo a mi amada, exclamo: 

--Santificado sea tu nombre. 

¡Qué mata de pelo¡ 

-Que bien me le peinas, dice ella 

Qué bien me la meto. 

-Amada mía, que bien te la pongo. 

Cuando te rozo con ella 

Tu Chumino se riza solo. 



Meditando y levitando 

Yo quería regresar al vientre materno 

Sin mudar el pensamiento 

De querer comerciar con su feliz cuerpo. 

-Hijo mío, me dijo, un día, mi padre espiritual: 

Tú eres un místico del culo femenino 

Más te valiera ser un beato devoto 

Del Ojo del Culo de un santo como yo. 

-Usted es un mal cura, padre, le contesté. 

Por crecerle la su polla 

Quiere derramar mi anal sangre. 

Le he de advertir, padre 

Que por mucha devoción que me tenga 

Mi Ojete no le mancha nadie. 

-Estoy pasando hambres espirituales, padre, sí 

Y mucha más carnales, usted lo sabe 

Pero nunca he pensado 

Juntar mierda de cura con merengue de Ojete. 

Estoy loco por esta Poupée de cire 

Y su poupée de son 

¡Pues es tan rebonito su Chumino, padre ¡ 

No me importa perder tanta savia eyaculante 

Las pajas que me hago 

Las hago con mucha satisfacción 

Porque cuando me salga del Seminario, padre 

Que me saldré, usted bien lo sabe 

Ya la haré gozar de verdad a ella 



O a su madre. 

Sé que ella me hará señas 

Sobre seguro se entregará a mí 

O me ofrecerá a su madre 

Quedando admirada contemplando 

La cara de santo de esta mi polla 

Que es como la de ese caballero 

Que lleva a conquistar a su amada 

A la ermita de san Antonio de la Florida 

San Antonio de Padua 

Al caer las horas al huerto 

Saltando la tapia. 

Un día, saliendo por la puerta grande del Seminario 

En las Vistillas del Madrid castizo 

Le dije a la mi polla: 

-Levántate de ahí, amada 

Que ya estás en salvación. 

La miré, cogí el cilicio 

Y le tiré al patio 

De un colegio de la Concepción. 

-Daniel de Culla 

 

 

 


